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RESUMEN 
En este artículo comentaremos la evolución de la función tutorial en el Sistema Educativo Español, siendo 
algo muy reciente la consideración de la tutoría como elemento de la función docente, con todas las 
consecuencias que ello implica.  
A continuación señalaremos los principios esenciales de la acción tutorial que nos ayudarán a entender 
cómo hacer tan ardua tarea. Nos centraremos también en los principales ámbitos a trabajar desde el Plan de 
Acción Tutorial, poniéndolos en relación con las competencias básicas que se establecen desde la Unión 
Europea.  
Por último, reflexionaremos sobre los factores que dificultan la acción tutorial, algunos de los cuales podrían 
solventarse con el aumento de formación psicopedagógica para aquellos profesionales que ejercen la tutoría, y 
para todo el profesorado en general.  
1. INTRODUCCIÓN 
Desde el momento en que apoyamos un tipo de educación que dé respuesta al desarrollo integral del 
alumno en todas sus potencialidades, la tutoría pasa a convertirse en un aspecto imprescindible del proceso 
educativo.  
Podemos definir la tutoría como la actividad orientadora que realiza el tutor de un grupo de alumnos, 
vinculada estrechamente al propio proceso educativo y a la práctica docente. Pero para que la tutoría tenga los 
efectos esperados, es necesario concebir al centro educativo como un lugar democrático dedicado a potenciar, 
de diferentes formas, a la persona y a la sociedad. Según Lledó (2007), ello requiere que el profesorado 
desaprenda los viejos roles funcionariales y curricularizados, para dejar de ser trabajadores de la enseñanza y 
convertirse en trabajadores de lo humano. Es en este punto donde encontramos muchas dificultades, ya que 
no todos los maestros o profesores están dispuestos a salir de su materia para enseñar temas transversales 
relacionados con una formación paralela a la parte académica.  
La cuestión es que, tanto en primaria como en secundaria, todos los grupos disponen de una hora a la 
semana de tutoría. Esa hora debe concebirse como un espacio para el análisis y reflexión sobre el proceso de 
aprendizaje, la convivencia en el centro, la participación del alumnado en la vida escolar, el tratamiento de 
temas transversales y el futuro académico y profesional, en los cursos en que sea necesario. El problema es que 
no existe una formación específica sobre cómo desarrollar la tutoría y muchos profesores se enfrentan al reto 
de ser tutor sin los conocimientos básicos necesarios, y sin tener claro qué es lo que implica ser tutor. Además, 
desde que la normativa  vincula la tutoría con la función docente, todo profesor pasa a tener funciones 
tutoriales independientemente de si se le ha asignado o no ese cargo. 
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2. ¿QUÉ SIGNIFICA QUE LA TUTORÍA ES UN ELEMENTO DE LA FUNCIÓN DOCENTE? 
Que la acción tutorial se considere parte inherente de la acción educativa e inseparable del proceso de 
enseñanza aprendizaje es algo nuevo en nuestro país.  
La LGE de 1970 establecía ya la necesidad de que cada grupo de alumnos tuviera un tutor, pero sus 
funciones eran simples trámites burocráticos y administrativos. Es decir, se nombraba tutor al encargado del 
control de asistencia de un grupo, de firmar los boletines de notas escolares y de administrar medidas 
correctivas. 
Es la Ley de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE) de 1990, la que introduce la concepción que 
actualmente tenemos de profesor tutor, considerándolo por primera vez como parte de la función docente. 
Eso viene a significar que todos los profesores pasan a tener funciones tutoriales, independientemente de si les 
he asignado o no un grupo clase.  
Con la LOGSE la orientación queda articulada en tres niveles que se complementan: a nivel de aula la acción 
tutorial, a nivel de centro los departamentos de orientación y a nivel de sector o zona los Equipos de Sector ( 
EAP/s en Cataluña, CAR en el País Vasco, SPES en la Comunidad Valenciana, SOEVs en Galicia, etc.) 
Con la actual Ley Orgánica de Educación (LOE) de 2006 se conservan esos tres niveles que conforman el 
Sistema Orientador actual. La LOE entiende la tutoría como un proceso continuo y de carácter preventivo, que 
no debe crear soluciones remediales a problemas puntuales sino que se concibe como un conjunto de 
actuaciones planificadas que darán respuesta a las necesidades detectadas. 
Pero, ¿qué características definen a la acción tutorial? Siguiendo a Álvarez y Bisquerra (2006) podemos 
determinar los siguientes 7 principios en relación a la actividad tutorial: 
1.- Principio de Planificación: la tutoría es una actividad planificada, sistemática y continuada a lo largo de la 
escolaridad del sujeto, lo que implica una concreción de los objetivos que se espera alcanzar, que irán siempre 
en base a las necesidades detectadas. El documento que especifica lo que cada curso se propone realizar en 
materia de tutoría, detallando trimestres y sesiones necesarias para cada una de las actividades es el Plan de 
Acción Tutorial, (PAT).  
2.- Principio de Prevención: se trata de anticiparse en la medida de lo posible al conflicto, es decir, la tutoría 
debe tener un carácter proactivo.  
3.- Principio de Sistematización: la acción tutorial es un sistema donde no sólo se debe centrar el alumno y el 
profesor, sino que hay más agentes implicados (el resto de profesorado, la familia, los amigos del alumno en 
cuestión, etc.)  
4.- Principio de Curricularidad: la acción tutorial debe estar integrada en el currículo formando parte de las 
distintas materias que conforman el mismo. Por ejemplo, si queremos trabajar las técnicas de trabajo 
intelectual (el resumen, el esquema, el subrayado…) no hay nada más práctico que aplicarlo y trabajarlo desde 
diferentes materias, y no con textos descontextualizados preparados solo para la hora de tutoría.  
5.- Principio de Cooperación: es necesario que haya una coordinación por parte de los implicados en el PAT. 
El PAT debe ser discutido y consensuado entre el profesorado ya que su planificación no es rígida ni inamovible, 
sino que debe concebirse como un instrumento permanentemente inacabado y en continua revisión. 
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6.- Principio de Desarrollo Personal: ha de estar dirigida a todos los niveles del desarrollo integral del 
alumno, a nivel mental, emocional, académico, social, físico… 
7.- Principio de Intervención Social: la intervención no se limitará al sujeto, sino que abarcará el medio social 
en el que esté inmerso. Los tutores tienen que coordinarse con la familia del alumno así como con otros 
sectores que influyan en su entorno, como los profesores particulares, los monitores de las extraescolares, etc.  
 
A estos principios podríamos añadir el Principio de Improvisación, ya que la acción tutorial debe dar 
respuesta a las situaciones o problemas más imprevisibles. Al respecto, según Blasco y Pérez Boullosa, (2009) el 
orientador debe situarse como dinamizador de procesos y nunca como experto técnico que ofrece recetas 
prefabricadas para los problemas que se le plantean. Debe ser una persona abierta a la innovación y al cambio, 
improvisando con propuestas de actividades que den respuesta a las necesidades que pueda presentar el 
grupo o el centro.  
Parece complicado desarrollar la tutoría teniendo en cuenta todos estos aspectos. Por ese motivo, el 
Departamento de Orientación o la psicopedagoga de centro (encontramos diferentes acepciones dependiendo 
de la comunidad) ha de colaborar con los tutores y el resto del profesorado en el desarrollo del Plan de Acción 
Tutorial, facilitándoles materiales y recursos y participando, en las ocasiones que lo requieran, en el trabajo 
directo con alumnos y padres. 
El Departamento de Orientación también debe elaborar un programa de evaluación del PAT en el que se 
incluya el análisis de algunos indicadores como: las dificultades planteadas al llevarlo a cabo, el interés y la 
aceptación por parte del alumnado, el grado de colaboración y participación de la familia, la satisfacción del 
tutor con el desarrollo y propuesta del PAT, etc. 
3. LOS CONTENIDOS DE LA TUTORÍA Y LAS COMPETENCIAS BÁSICAS 
Las orientaciones internacionales en educación, recogidas en las nuevas leyes educativas españolas obligan a 
introducir las competencias básicas en las programaciones didácticas. Esto ha ocasionado cambios en la 
manera en que se va a enseñar y se va a aprender: del "saber" al "saber hacer", y del "aprender" a "aprender a 
aprender". 
Podemos definir la competencia básica como la capacidad de poner en marcha todos los recursos que tiene 
una persona (actitud, conocimientos de las asignaturas, habilidades, experiencias, etc.) para afrontar una tarea 
o proyecto real.  
Consideramos que la incorporación del concepto de competencia básica es necesario, ya que en la vida real 
no se presentan los problemas, las tareas, o las cuestiones, separadas por asignaturas. Es decir, la Lengua no se 
presenta aislada de los problemas de matemáticas, o las cuestiones de Conocimiento del Medio no aparecen 
independientes de cualquier otra situación.  
Así pues, con la incorporación de las ocho competencias básicas en la definición de los objetivos de la 
educación y del currículum, se hace necesario incorporar estos contenidos dentro de la acción tutorial. 
Además, muchas de estas competencias son necesarias para conseguir el desarrollo integral del alumnado: 
objetivo principal de la acción tutorial.  
Podemos clasifican estas ocho competencias en cuatro grupos: 
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• Las competencias comunicativas: competencia en comunicación lingüística y competencia cultural y 
artística 
• Las competencias metodológicas: tratamiento de la información y competencia digital, competencia 
matemática y competencia para aprender a aprender. 
• La competencia personal: competencia de autonomía e iniciativa personal. 
• Las competencias específicas centradas en convivir y habitar el mundo: competencia en el conocimiento 
y la interacción con el mundo físico y competencia social y ciudadana. 
 
Los contenidos a desarrollar dentro del PAT se pueden agrupar en cinco ámbitos, comunes a todas las etapas 
educativas y que tienen el objetivo último de formar individuos autónomos y preparados para la vida adulta. 
Dentro de estos bloques de contenido, podemos también incluir algunas de las competencias básicas. 
1.- “Enseñar a ser persona”, ayudando al alumno en el conocimiento de sí mismo (identidad personal), 
trabajando el autoconcepto y la autoestima, habilidades sociales, prevención y desarrollo personal, actitudes y 
hábitos de vida saludables, etc. Desde este ámbito estaríamos trabajando también la competencia para la 
autonomía y la iniciativa personal, relacionada con la creatividad, la innovación, la asunción de riesgos, etc.  
2.- El segundo bloque es el de “Enseñar a convivir”, a través del trabajo con la dinámica y la cohesión del 
grupo, la integración el aula, la participación en el centro, el respeto a la diversidad, las jornadas de acogida, 
etc. En este ámbito se incluiría el desarrollo de la competencia social y ciudadana, asociada al eje referencial de 
aprender a vivir juntos.  
3.- Otro bloque de contenidos es el de “Enseñar a pensar y a aprender”, con técnicas de trabajo intelectual, 
hábitos de estudio, desarrollo de habilidades cognitivas y metacognitivas, apoyo y seguimiento en el proceso 
de Enseñanza /Aprendizaje, etc. Lógicamente, este bloque encuadra con la competencia de aprender a 
aprender, definida como la habilidad para iniciar el aprendizaje y ser capaz de continuar aprendiendo de 
manera cada vez más eficaz y autónoma.  
4.- El cuarto bloque es el de “Enseñar a decidirse”, que sería el ámbito relacionado con la orientación 
académica y profesional, fundamentalmente entrenando en la toma de decisiones y conociendo la estructura 
del sistema educativo y del mundo laboral. 
5.- Por último, está el ámbito de “Enseñar a comportarse”, donde se trabajan las normas de convivencia, 
adaptación al medio escolar, control de impulsos, derechos y deberes del alumnado, etc. 
 
Aparte de estas tres competencias que se trabajan de una forma muy clara, desde el PAT podemos propulsar 
el desarrollo de las ocho competencias de una forma más o menos explícita. Por ejemplo, en orientación 
profesional, es habitual el uso de recursos informáticos como programas online de orientación y toma de 
decisiones, a través de los cuales estaríamos trabajando la competencia en tratamiento de la información y 
competencia digital.  
Estos cinco ámbitos se trabajan en todas las etapas, priorizándose unos sobre otros dependiendo del curso y 
del nivel de desarrollo del alumno. En Primaria se enfatiza la adaptación escolar inicial, la inserción del alumno 
en su grupo y la prevención de las dificultades de aprendizaje. En cambio, en Secundaria, toma relieve el 
entrenamiento en la toma de decisiones, afianzar las técnicas de trabajo intelectual y temas transversales 
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importantes a trabajar en la etapa evolutiva de la pubertad y la adolescencia: educación sexual, consumo de 
sustancias, habilidades, etc.  
Estos contenidos pueden trabajarse tanto en las tutorías grupales, como en la tutoría individual, en la que se 
establece una relación directa entre el profesor y el alumno sobre cuestiones académicas o derivadas de su 
situación personal.  
4. FACTORES QUE PUEDEN PERJUDICAR A LA ACCIÓN TUTORIAL 
Según Lledó (2007) hay un porcentaje del profesorado que no desea hacerse responsable de sus 
competencias y responsabilidades en cuanto a la acción tutorial. Sería importante investigar por qué se ha 
llegado a esta situación y qué medidas estratégicas se pueden adoptar para que la acción tutorial pueda 
producirles gratificación personal. Está claro que la tutoría significa implicación personal. Si el tutor tiene 
problemas personales o su modo de ser es frío y distante le resultará difícil conectar con los alumnos. 
Por otra parte, muchos maestros o profesores se sienten más seguros como meros docentes que como 
tutores, y refieren dificultades para tratar temas que se distancian del currículo ordinario de su materia, como 
temas de sexualidad, inadaptación, habilidades sociales, etc.  
Según Álvarez y Bisquerra (2006), uno de los mayores problemas consiste en la dificultad de algunos tutores 
de conjugar en una misma persona la autoridad, seriedad y disciplina que asocian con la actividad docente, con 
la esperable comprensión y cercanía de la acción tutorial. Además, es cierto que todavía quedan profesores 
que consideran mucho más importante la instrucción de los alumnos que su educación cognitiva afectiva, social 
y moral. A este problema hay que añadir la limitada formación pedagógica de algunos tutores para conducir las 
sesiones de tutoría. La solución pasaría por crear más cursos de formación permanente en acción tutorial para 
el profesorado. 
5. FORMACIÓN NECESARIA PARA EL DESARROLLO DE LA TUTORÍA 
Para que el tutor pueda llevar a cabo las funciones que se le asignan, necesita una formación 
psicopedagógica que vaya más allá de la preparación académica y didáctica de determinada materia. La 
psicopedagoga del Departamento de Orientación en Secundaria, o del Equipo Psicopedagógico de Sector en 
Primaria, puede ofrecer formación al tutor a la hora de trabajar los temas transversales de tutoría. Y es que hay 
algunas cuestiones imprescindibles relacionadas con la psicopedagogía que aportan información fundamental 
para desarrollar acciones tutoriales de calidad. Estos son algunos de sus ejemplos: 
1.- Conocimientos sobre psicología de la personalidad: el conocimiento de la estructura y desarrollo de la 
personalidad facilitan el acercamiento del tutor al alumno.  
2.- Conocimientos sobre el desarrollo evolutivo según las edades de los alumnos con las que ha de trabajar. 
El conocimiento de los procesos madurativos ayuda a conocer y entender a los alumnos. Son importantes las 
etapas evolutivas que marca Piaget o las etapas de razonamiento moral de Kohlberg. 
3.- También es importante tener nociones de psicología del aprendizaje, sobretodo la posición 
constructivista compartida por autores como Piaget, Vygotsky, Ausubel y la actual Psicología Cognitiva que 
proclaman la idea del conocimiento como construcción mental que sólo es posible desde los conocimientos 
previos y a través de la interacción con los compañeros y el profesor.  
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4.- Por otra parte, la psicología también nos ha aportado numerosas técnicas para conocer al alumno: 
observación, entrevista, tests psicopedagógicos, tests sociométricos para conocer la estructura del grupo/clase, 
etc. 
5.- Son imprescindibles también los conocimientos teóricos y prácticos de la dinámica de grupos y 
habilidades sociales para establecer relaciones e interacciones personales adecuadas y desde la asertividad. 
6.- Las técnicas de trabajo intelectual: métodos de estudio, aprender a pensar, aprender a aprender, cómo 
elaborar adaptaciones curriculares, etc. 
7.- La sociología de la educación, que enfatiza el análisis del contexto y la función social del currículo. Por 
ejemplo, es importante para el tutor conocer las etapas por las que pasa el agrupamiento inicial de los días 
hasta que se constituye la clase como un grupo. Además, facilitar la integración de los alumnos debe ser una de 
las funciones de la tutoría, y el éxito de las acciones tutoriales dependerá de la cohesión que exista en la 
dinámica del grupo/clase. 
8.- Para los alumnos con Necesidades Específicas de Apoyo Educativo (N.E.A.E.) también puede ser útil 
conocer la Teoría de las Inteligencias Múltiples de Gardner, que enfatiza que todos los alumnos pueden 
sobresalir en algún aspecto de su personalidad. Para estos alumnos la acción tutorial adquiere una dimensión 
relevante, ya que debe servir para aumentar su autoestima y motivación, dotándole de habilidades sociales, 
aumentando su capacidad para resolver conflictos, etc. También deberá aplicar las estrategias de refuerzo 
educativo, adaptaciones o diversificaciones curriculares que se adopten para el tratamiento personalizado de 
las necesidades detectadas.  
6. CONCLUSIONES 
Hemos visto que la acción tutorial es un proceso continuo e integrado en el desarrollo educativo de los 
alumnos que constituye un elemento imprescindible para alcanzar los objetivos de la educación y promover un 
desarrollo integral.  
Pero los beneficios del P.A.T serán proporcionales a la funcionalidad y valor que el tutor aporte a la acción 
tutorial y a la adecuación de las actuaciones de tutoría a las necesidades y características del centro y del 
grupo/clase. En relación a este aspecto, hemos visto que la formación en algunos aspectos concretos de la 
psicología y la pedagogía pueden ayudar al tutor a ganar seguridad a la hora de enfrentarse a la tarea tutorial 
con éxito.  
Además, como hemos comentado, el PAT debe ser una tarea compartida por toda la Comunidad Educativa. 
Esto significa, que la acción tutorial sólo puede ser efectiva a nivel de centro, por lo que es imprescindible que 
exista una labor de equipo, cuya responsabilidad recae en gran medida en los Departamentos de Orientación.  
La comunicación entre la familia y la escuela es otro punto que favorece el cumplimiento de los objetivos del 
PAT, ya que puede actuar como puente entre la educación formal que recibe el alumno en el centro educativo 
y los aprendizajes no formales (los familiares). El objetivo debe ser lograr una mayor coherencia entre la 
educación del niño en el centro y en el hogar, unificando criterios y asumiendo unas mismas líneas de 
actuación en los dos ámbitos. Es decir, conseguir que lo que el centro escolar valore no lo desprecie la familia y 
los criterios educativos sean similares. Además, no existe ningún problema en el alumno que únicamente surja 
y se agote en el centro o en el hogar. La situación problemática del alumno en el centro se alarga a la familia y a 
la inversa, problemas que nacen en la familia acaban siendo problemas escolares.   ● 
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